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ENTRE SUEÑOS, FUEGO Y SANGRE: 
ANDARES DE CASSIDY Y SUNDANCE EN 

LOS ANDES BOLIVIANOS
Limbert Jerez López*

RESUMEN

Investigación extraída de fuentes primarias de dos referentes del viejo oeste americano, Butch 
Cassidy & Sundance Kid, quienes llegaron a Bolivia cuando la fama de los pistoleros y su 
pandilla era intensa y por consecuencia hostigados por los implacables agentes de Pinkerton. El 
camino de los bandidos se les iba estrechando, contingencia [tiempo y espacio] que ya no podían 
manipular, viéndose obligados a dejar su país de origen, llegando en principio a la Argentina, 
luego Chile e ingresando a Bolivia en 1906 y 1907 de manera separada y por caminos diferentes. 
Haciendo una breve pausa en su labor delincuencial, trabajan en una compañía estañífera de los 
andes bolivianos. En 1907 llegan a las sabanas orientales buscando un lugar dónde asentarse 
como hacendados ganaderos, pero vuelven a su propia naturaleza y fieles a su leyenda consuman 
un atraco a la poderosa Aramayo Francke en la región de los Chichas (Tupiza). El artículo 
reconstruye el recorrido de los dos bandido por los andes, el valle, el oriente y gran parte de la 
topografía de Tupiza, rehaciendo así los andares de estos rufianes por suelos bolivianos.

Palabras clave: <Cassidy & Sundance> <Occidente y Oriente de Bolivia> <Tupiza> <Aramayo 
Francke Co.> <Asalto> <Fugas>

BETWEEN DREAMS, FIRE AND BLOOD:
ANDARES DE CASSIDY AND SUNDANCE IN 

THE ANDES BOLIVIANOS

SUMMARY

Research extracted from primary sources of two references of the old American West, Butch 
Cassidy & Sundance Kid, who arrived in Bolivia when the reputation of the gunmen and their 
gang was intense and consequently harassed by the relentless Pinkerton agents. The path of the 
bandits was narrowing, contingency [time and space] that they could no longer manipulate, 
being forced to leave their country of origin, arriving in Argentina, then Chile and entering 
Bolivia in 1906 and 1907 in a way separated and by different paths. Making a brief break in 
their criminal work, they work in a tin company in the Bolivian Andes. In 1907 they reached 
the eastern savannas looking for a place to settle as cattle ranchers, but they returned to their 
own nature and, faithful to their legend, they consumed a robbery to the powerful Aramayo 
Francke in the region of the Chichas (Tupiza). The article reconstructs the journey of the two 
bandits through the Andes, the valley, the east and a large part of the topography of Tupiza, thus 
remaking the ruffians’ steps on Bolivian soil.

Keywords: <Cassidy & Sundance> <West and East of Bolivia> <Tupiza> <Aramayo Francke 
Co.> <Assault> <Leakes>
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R obert LeRoy Parker, al empezar de joven 
su carrera como rustler, lejos seguramente 
quedó de imaginarse que en el tiempo fuese 

a estar envuelto entre el mito y la leyenda, sin o con 
demasiada frecuencia situado en historias reales y 
ficticias, hostigado desde siempre por sus crímenes; 
a diferencia de otros, literal y figurativamente en 
el tiempo Robert estaba cambiando, en principio 
dejando de lado su verdadera identidad para 
despojar el nombre de un viejo vaquero llamado 
Mike Cassidy, al cual idealizaba, de a poco el 
camino que iba recorriendo éste personaje no 
era el mejor, pero posiblemente el conveniente o 
adecuado, aquel que le llevaría a la inmortalidad. 
El viejo oeste americano considerado salvaje, 
para algunos una tierra sin ley, era el hábitat de 
un cowboy llamado Butch Cassidy que a inicios 
del siglo XX (1901) había decidido cambiar de 
rumbo, llegando a estas latitudes del planeta muy 
bien acompañado, en principio a la Argentina, 
posteriormente pasando a Chile para terminar en 
Bolivia, siempre alternando tareas honradas con 
aquellas que estaban extremadamente al margen 
de la ley, ladrón de remesas a bancos, trenes y 
diligencias mineras, un hábito que marcó su vida 
y su personalidad.

 Figura 1

Breves crónicas llegadas desde Chile a finales de 
diciembre de 1905, daban cuenta de alarmantes 
noticias en los Andes de América del Sur, 
“Bandidos en la cordillera” “… está plagada…, 
siendo peligrosa la travesía de los viajeros por esas 

regiones”1, precisamente esto acontecía cuando 
Cassidy y Sundance habían perpetrado un asalto 
a un banco en la República argentina y estaban 
en la huida cruzando la mencionada cadena de 
montañas con destino a Chile, nación donde 
radicaban desde mayo de 1905.

Bolivia como país era el último destino de un 
criminal record; 1906 el génesis de una ilusión 
que jamás alcanzaría, el crimen un oficio que 
siempre será para cubrir las huellas. Así,  en los 
Andes bolivianos la leyenda de los forajidos tenía 
un referente: Butch Cassidy, bajo otro apelativo 
Santiago Maxwell, pero es demasiado singular 
para el término forajidos, su secuaz estaba en 
camino, Harry Alonzo Longabaugh, aquel por 
estar preso en su minoría de edad en la cárcel 
de Sundance, Wyoming, en los Estados Unidos, 
lugar donde tomó su alias para afiliarse en el 
mundo del crimen como el mítico Sundance Kid.

Bolivia era el lugar que Butch Cassidy había 
buscado casi por dos décadas “Encontré el lugar 
que anduve buscando durante veinte años”… “si 
no muero estaré viviendo aquí muy pronto”. Santa 
Cruz, noviembre 12-1907-J.P.Maxwell.2

Un año más tarde, la premonición se hacía 
realidad “necesito sus informes amplios y 
circunstanciados acerca de nombre, señas y demás 
circunstancias de asaltantes muertos”. Potosí, 
noviembre 09-1908, 2:00 p.m. N. Serrudo.3

El pistolero para 1907 aún soñaba con tener como 
socio a su mejor secuaz en una hacienda ganadera 
en el oriente boliviano, quedando solo en una 
intención, aquella que posiblemente intentaba 
concretar con el último de sus asaltos perpetrado 
el 4 de noviembre de 1908 a Carlos Peró de 
Aramayo Francke Co. Limited, para emprender 
su ansiado propósito que trajo desde su país de 
origen. El Prefecto de Potosí, buscaba informes 
pormenorizados relacionados a un asalto, a través 
de sus subalternos como Cruz y Muños,  de Tupiza 
y Uyuni, respectivamente, para hacer llegar a sus 
superiores de la ciudad de La Paz, al Ministro de 
Gobierno y Fomento. Un detalle que quedó por 
años en la incógnita, quienes y de dónde eran, 
si bien [antes de morir] precedentemente en el 
tiempo estos bandidos recorrerían algunos de 
los remotos caminos de los andes y el oriente de 
Bolivia entre 1906 y 1908.

De los sucesos ocurridos y protagonizados por 
Cassidy & Sundance  en el occidente, el oriente, 
como en la región de Tupiza, los Chichas, en 
parte proceden del norteamericano Percy Seibert, 
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del británico Edward Graydon también llamado 
“A.G. Francis”; de la misma forma, debemos 
resaltar a Frank D. Aller, datos recogidos por 
medio de William Gray de Oruro y Thomas 
Mason de Uyuni, ambos vicecónsules británicos, 
sin olvidarnos de los americanos Roy Letson y 
Víctor J. Hampton, entre otros.

Cuando Butch Cassidy y Sundance Kid llegaron 
a territorio boliviano lo hicieron de manera 
separada  alcanzando 1906 y 1907, una época 
donde las empresas de ferrocarriles, mineras y 
bancos en el occidente central (La Paz, Oruro) 
sufrían como nunca atropellados sus intereses, 
siendo quebrantados por la mano del hampa; 
incuestionablemente Butch y Sundance jamás 
fueron protagonistas en estos sucesos, sin 
embargo en el tiempo de igual manera fueron 
incriminados, sería el precio de su popularidad. 
No obstante, la gran mayoría de estos fueron 
frustrados por la ley y el orden, la policía sería 
inclemente con estos eventos y sus protagonistas.

Por lo conocido y de los acontecimientos 
llevados, el pistolero Cassidy se apartaba 
momentáneamente de los perfiles de un 
bandido, formando parte del personal de una 
subsidiaria estannífera en la cordillera oriental 
de los andes bolivianos,  la mina Concordia, 
de Andes Tin Co. de Boston Massachusetts-
EE.UU. ubicada aproximadamente a 230 km. 
al sudeste de la sede de gobierno La Paz. En 
primera instancia contratado por Clement Rolla 
Glass y luego supeditado por Percy A. Seibert, 
ambos americanos, cumpliendo funciones muy 
extravagantes o singulares para la condición 
de un experimentado ladrón del viejo oeste 
americano, “custodio de remesas”, las mismas que 
se movían desde La Paz a Concordia, curioso 
pero real, irónicamente sólo Cassidy & Sundance 
gozarían de esos privilegios, si bien Sundance se 
incorporaría después en esas labores.

En el tiempo solo Seibert permanecería como 
testigo de algunos eventos protagonizados, a la 
vez llevando consigo a su país de origen evidencia 
crucial e irrefutable, mientras que Glass había 
fenecido en la República argentina en 1909 
sin dejar testimonio alguno de estos sucesos.4 
A la fecha no se tiene con precisión qué otros 
roles cumplían, lo cierto es que los bandidos 
recorrieron el extenso altiplano paceño llegando 
a los valles de Quime, viajando por Tres Cruces, 
Ichoca, Capiñata, parte de la Provincia Inquisivi.

En 1906,  quien dos años después emitiría 

órdenes de persecución sobre los atracadores de 
la remesa de Aramayo Francke Co., el Coronel 
Pastor Baldivieso al mando del Regimiento 
Abaroa, por  primera vez  emprendía un 
recorrido desde La Paz  a la región de los 
Chichas, llegando a finales de año a Cotagaita 
y desde allí el 3 de enero reiniciaba su recorrido 
con destino al pueblo de Tupiza, pasando por 
Totora, Salo, Oploca, alcanzando llegar el 5 de 
enero a las 11:30 de la mañana, y alojándose en 
ambientes del edificio de la Aduana, desde luego, 
en su permanencia, uno de los fines era combatir 
la delincuencia; entre sus primeras tareas en 
coordinación con el Subprefecto de la Provincia 
fue “desterrar de la Republica a dos sujetos 
peligrosos para la tranquilidad de aquel pueblo—
Obedeciendo a instrucciones que recibí, preste a 
la autoridad local, todo el apoyo de mi fuerza y 
con ella fueron conducidos fuera de la República”.5 
Así, parte de sus  anécdotas recordaba éste 
eminente uniformado. Estos súbditos serían 
Mateo Skarnic y Federico Martínez, los mismos 
conducidos hasta Ollague frontera con Chile, 
en coordinación con la Guarnición de Uyuni. 
En el transcurso de los meses siguientes, por 
instrucciones del Estado Mayor de La Paz, 
Baldivieso y algunos de sus hombres emprendían 
un recorrido por el sud boliviano, empezando 
el 12 de marzo de 1907, pasando por Salo y 
llegando a Guadalupe, distante de nueve a diez 
leguas de Salo, antes salvando por un pequeño 
caserío llamado Abra Negra para de allí llegar a 
Cotani, luego alcanzando a Quechisla, cruzando 
Santa Bárbara y el Chorolque, luego pasando 
por Tasna y así se alejaban del extenso territorio 
minero de Aramayo Francke, siguiendo con 
destino a Uyuni, a su llegada recibe órdenes de 
pasar a La Paz, donde permanece escasos dos 
días, regresando por el mismo camino a terruño 
chicheño, para dejar el 3 de junio por órdenes 
superiores, no obstante un año después éste 
uniformado reaparecería en el valle de Tupiza.6

En ese lapso, mientras Cassidy recogía una 
serie de datos para sus intereses y propósitos 
estando como empleado de Andes Tin Co, 
en 1907 su secuaz Sundance Kid alcanzaba 
Bolivia ingresando por la frontera argentina 
(atravesando el arroyo de La Quiaca), llegando 
a La Quiaca Boliviana correspondiente a la 
Provincia de los Chichas, cuando simplemente 
esta región era parte de la finca San Pedro de 
pertenencia a 2 terratenientes, Froilán Arraya y 
Francisco Gamez Arraya, dentro la jurisdicción 
del Vicecantón de Mojo (hoy Villazón, Provincia 
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Modesto Omiste, Departamento de Potosí), 
precisamente el pistolero Sundance recorría 
por primera vez los abruptos caminos de esa 
región junto al americano Roy Letson, quien 
lo encontró y empleó en la puna del norte 
argentino para el traslado de mulas y caballos a 
las construcciones de ferrocarriles y a las minas 
de los andes bolivianos.7

La parte medular de la famosa “Wild Bunch” ya 
estaba en suelo boliviano, aunque de manera 
aislada, no se tiene precisión cómo Butch y 
Sundance coordinaron su encuentro en Bolivia, lo 
más probable en La Paz, a través del correo y una 
carta postal, alguien, uno de ellos presuntamente 
Butch, envía una nota a Sundance (bajo el 
nombre de Maxwell teniendo como destinatario 
a Boyd o Brown) a correos de Tupiza, Uyuni, 
Oruro o simplemente deja en correspondencias 
La Paz, suministrando los datos donde trabajaba 
(Concordia – Ichoca) o los lugares que frecuenta 
en la sede de gobierno, incluyendo tentativas 
fechas de sus esporádicas visitas (hospedajes-
restaurants-burdeles-casas de juego, biógrafos, 
etc.). A todo esto, lo cierto es que el americano 
Percy Seibert los vio por primera vez a Butch  & 
Sundance  en una cena de Navidad de 1907 en el 
Gran Hotel Guibert8 (en la actualidad edificio del 
Museo Nacional de Arte).

Si bien, antes que Seibert los viera por primera vez 
juntos en diciembre, presumiblemente después 
de medio año se dirigieron a las inhóspitas y 
prometedoras sabanas orientales, con el único 
propósito de buscar el lugar de la ilusión dejada 
de hace dos años abandonada en la región 
patagónica su hacienda ganadera. El Oriente 
era excelente, había tierra en abundancia y muy 
barata, Cassidy & Sundance entendidos de cómo 
sacar ventaja en tierras baldías apoyándose en 
leyes y decretos,  gozando en principio de la “Ley 
de 26 de octubre de 1905” y sus posibilidades, la 
misma que prescribía “Todo nacional o extranjero 
capaz de obligarse conforme a la ley civil podrá 
comprar del Estado hasta 20,000 hectáreas, 
pagando al contado 10 centavos por cada una; si 
fueren apropiadas a la agricultura y a la crianza de 
ganados, un boliviano por hectárea”9, emprenden 
su primera experiencia por el Oriente. Asimismo, 
el Ministerio de Colonización y Agricultura, 
homologa el “Reglamento de Inmigración Libre”, 
poniendo en vigencia el 18 de marzo de 1907, 
“El Reglamento ofrece facilidad al inmigrante, 
desde el momento que llega al territorio nacional; 
sobre todo le proporciona un terreno propio donde 
puede principiar a emplear su trabajo con fruto y 

provecho inmediato. Se ha fijado un precio ínfimo 
a los lotes de terrenos y se han dado facilidades 
para el pago, muy liberales”. Más allá de 
procurar poblar en parte algunas deshabitadas 
zonas del sudeste y el oriente de Bolivia, los 
escenarios y la realidad para esa época mostraba 
la depredación en masa de bandidos chilenos, 
americanos e ingleses, entre otros, sobre bancos, 
remesas en ferrocarriles y diligencias mineras 
en el occidente boliviano. Los preceptos que se 
enunciaba no eran los precisos o adecuados en 
un reglamento que intentaba prevenir la llegada 
de súbditos extranjeros peligrosos, aunque 
no tenía los mecanismos para hacerlos. “El 
problema de inmigración no es fácil de resolver, 
pues vienen a ligarse a él muchas otras cuestiones 
administrativas, etnográficas, económicas y 
sociales, que forman un conjunto complejo…

La selección de inmigrantes y su aceptación como 
miembros de la colectividad nacional merece mucho 
cuidado y discreción.

Es un error recibir la migración a granel 
(INDISCRIMINADAMENTE INMIGRATION), 
porque en ella vienen, generalmente, elementos 
malos, gérmenes de vicios sociales y doctrinas 
peligrosas; no traen garantías de trabajo, de 
profesión, de moralidad y prosperidad; son una 
verdadera plaga que cae sobre las poblaciones y las 
gangrena y degrada.

El Estado tiene que reglamentar la inmigración y 
organizarla convenientemente...”

Por el contexto o escenario que se reflejaba en 
el país, un reglamento relativamente atípico, 
sin embargo bajo estos fundamentos bases 
o elementos y mecanismos que se ponía en 
funcionamiento todo ciudadano extranjero que 
arribe a Bolivia gozaría de franquicias, para 
poder establecerse y colonizar en algún lugar 
del territorio nacional, “Ocupar una extensión 
de terrenos del Estado para implantar trabajos de 
agricultura, cría de ganados o industrias útiles.

El terreno que pueda ocupar cada inmigrante será 
de 50 hectáreas por persona cuya evaluación se fija 
en 10 centavos la hectárea.”10

Existiendo ambas posibilidades, los rufianes 
visionarios Butch y Sundance, estaban decididos 
a quedarse en Bolivia y emprender un nuevo 
proyecto ganadero, en aquel territorio oriental, 
que años después sería el próspero departamento 
de Santa Cruz. Sin embargo, relativamente 
existía un inconveniente: la parte económica, 
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no obstante este impedimento sería subsanado 
con una operación producida al margen de la 
ley, como mejor lo sabían. El 12 de noviembre 
de 1907, el pistolero Cassidy escribía una nota a 
sus amigos de Concordia, aseverando que había 
encontrado el lugar que anduvo buscando por 
varios años, y casualmente trazaba su destino. 
Butch y Sundance pasaban por su mediana 
edad, y estaban dispuestos a colonizar algún 
lugar de las extensas sabanas del oriente. Más 
tarde regresarían a Concordia y luego desistirían 
dejando definitivamente la estannífera y el 
occidente central.

Aparentemente sobre julio o comienzos de agosto 
de 1908, desde la sede gobierno emprenden un 
viaje hacia el sud, desafiando las condiciones 
extremas del inclemente frío invernal de los 
Andes bolivianos; recorren esta extensa planicie 
hasta llegar a la región de Tupiza cerca al final de 
agosto. Si bien, al extremo de las áridas tierras 
del sudoeste boliviano se expone el icónico 
valle de los Chichas con la majestuosidad de sus 
paisajes y su cálido clima, no era lo que atraía 
estas singularidades a esos dos rufianes, sino 
seducidos por la riqueza de alguna corporación 
minera y mercantil, que generaban recursos 
económicos en escalas predominantes que 
sobrepasaba cualquier expectativa.

Hace más de una centuria la escritora americana 
Marie Robinson Wright recorrió gran parte de 
la topografía boliviana y quedó cautivada por 
Tupiza “en ningún parte hay valles más pintorescos, 
el cielo es más azul, la fragancia de las flores y la 
sombra de los árboles son más atractivas, que en 
esta encantadora ciudad fronteriza”. Asimismo 
escribía, “Tupiza es uno de los más importantes 
centros mineros de Bolivia. Todos los distritos 
auríferos de la Provincia Chichas del Sur de la 
cual es capital, son tributarios de ella, mientras 
que es más famosa como el centro de las minas de 
bismuto más fino del mundo”, “Tupiza tiene una 
población de tres mil habitantes. Está situada cerca 
de sesenta millas al Norte de la frontera argentina, 
en el corazón de un hermoso campo adornado por 
montañas, valles y ríos y bendecido por un clima 
que en verano es balsámico y delicioso. A lo largo de 
sus valles hay muchas haciendas prósperas y fincas 
pintorescas en que se dan varias clases de frutas y 
hortalizas. El ganado vaga en los declives de las 
montañas más bajas y todas las circunstancias son 
favorables al futuro desarrollo de esta localidad 
tan fértil en recursos agrícolas y pecuarios, como 
en riqueza mineral”.11

De las compañías mineras en los Chichas, 
existían dos con las cuales estos rufianes 
estarían involucrados, en principio la Cia. 
Minera San Juan del Oro que para la época 
según Wright era definida en su composición 
literaria como “una de las muy pocas de la 
Provincia Chichas del Sur que son explotadas 
en grande escala y con maquinaria moderna. En 
1905 se formó una Compañía en Buenos Aires, 
para desarrollarla en toda su extensión, con un 
capital de cerca de medio millón de pesos en 
oro para ser invertido en la empresa, iniciando 
los trabajos con una colocación de una poderosa 
draga en el río, algunas dragas están ahora en 
actividad y la recompensa es más satisfactoria, 
mostrando un promedio de cincuenta centavos 
oro por metro cúbico. Los expertos en la industria 
de minas expresan generalmente la opinión de 
que hay un gran porvenir para las minas de 
oro de Bolivia, no solo es esta provincia sino en 
todo el país. La predicción universal es que el 
advenimiento de los ferrocarriles llevará nuevas 
empresas a desarrollar las minas abandonadas 
y las conducirá a encontrar riquezas minerales 
hasta ahora desconocidas”12.

Habrían recorrido aproximadamente 850 km. 
desde La Paz pasando por Patacamaya, Eucaliptus, 
Oruro, Challapata, Potosí; así llegaron a Tupiza 
ambicionando obtener un buen botín, sin antes 
cumplir algunos arreglos para esta operación 
delictiva en la variada topografía de suelos 
tupiceños. Al sur, aproximadamente a 21 km., 
el Sr. Edward Graydon, Gerente de la Compañía 
Minera San Juan del Oro, en asesoramiento de 
Harold Holsted, trasladaba una draga desde 
Verdugo a Esmoraca para la explotación aurífera. 
Verdugo era un campamento provisional de 
trabajo y Toma Huayco la casa de administración 
de la empresa aurífera, ambas a orillas del río y 
separadas por escasos 4 km., puntos donde los 
rufianes consiguen residir por un tiempo entre 
agosto y noviembre bajo otros apelativos, el 
objetivo: los valores de un banco o una planilla 
de una importante corporación minera; Butch 
era conocido en Tupiza como Santiago Lowe y 
Sundance en Bolivia como H. A. Brown y Frank 
Boyd, si bien A.G. Francis (Edward Graydon) 
describe años más tarde en mayo 1913 en un 
artículo para un medio británico, estos bandidos 
se presentaron en sus instalaciones bajo George 
Low y Frank Smith13.

Wright también subrayaba “La industria minera 
de Tupiza debe mucho al ánimo emprendedor de 
uno de los principales hombres de Estado de Bolivia, 
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 Figura 2
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 Figura 3
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el señor Don Félix Avelino Aramayo, cuyo nombre 
está relacionado no solo con el progreso de la ciudad 
sino con el de la Provincia. Muchas de las más 
valiosas minas le pertenecen y es debido a su gran 
energía y acometimiento que han producido enorme 
fortuna”.14  El potentado Félix Avelino quien era 
mayor accionista de la Firma Aramayo Francke, 
dueño de diversos yacimientos mineros de esta 
provincia y cuyo nombre estaba muy relacionado 
con la elite minera de Bolivia y el mundo. Aramayo 
era sinónimo de progreso, fortuna, vanguardia en 
tecnología minera y desarrollo.

Aramayo Francke Co. Limited, creada por Félix 
Avelino Aramayo Vega (1846, París, Francia 
-1929, Biarritz, Francia) la segunda generación 
de la dinastía Aramayo, cuya casa matriz estaba 
en Londres consolidando su mercado. Dentro la 
Provincia “Chichas Una de las principales empresas 
que operaban allá era la ‘Aramayo, Francke y Cia. 
Ltd.’, con 3,543 hectáreas mineras sobre vetas de 
estaño, bismuto, wolfram y plata en los distritos 
mineros de: Chorolque, Chocaya y Tasna. La ley 
promedio de las vetas de estaño era del 18%; y su 
potencia, entre 15 y 80 centímetros, de donde a 
veces se sacaban guías puras que no necesitaban 
ser procesadas. Tasna presentaba conformación 
polimetálica en sus vetas, siendo las de estaño 
menos puras que las de Chorolque. Contaba con 
ingenios para el tratamiento de sus menas; así, el 
del Chorolque, trató desde junio de 1908 a junio de 
1909, la cantidad de 2,631 toneladas de concentrados 
del 65% Sn, avaluadas en 1,716, 090 bolivianos. 
El ingenio Santa Bárbara, estaba ubicado a 4.890 
msnm; y el de Cotani, a 5.300, con una producción de 
373 toneladas de concentrados del 60%. La sección 
Chocaya, produjo 293 toneladas de barrillas del 60% 
y, en conjunto, la empresa produjo 3,297 toneladas 
valoradas en 2,150, 504 bolivianos”.15

Precedentemente en Alemania los hermanos 
Carlos y Ernesto Francke en 1864 son 
contratados como consultores expertos en 
minería por el industrial minero morayeño José 
Avelino Aramayo, y años más tarde los hermanos 
Francke se hicieron accionistas socios de la firma 
Aramayo, así juntos fundaron Aramayo Francke 
Co. Limited. “La Compañía fue registrada en 
Londres, en 1906 bajo esa denominación. Los 
Francke y otros alemanes poseían una sexta 
parte de las acciones”.16 En otras palabras Félix 
Avelino se asoció con los alemanes los hermanos 
Francke, traídos de Europa por su padre.

Tupiza para 1908 contaba con una reducida 
población de inmigrantes extranjeros: ingleses, 

americanos, árabes, grecos, alemanes, austriacos, 
escoses; de ellos, algunos o muchos, incursionaban 
en el rubro de la minería, hotelería, construcción 
y transporte, industria, mercadería, medios de 
comunicación, agentes comerciales, etc., este 
atractivo y singular pueblo ubicado al margen 
occidental del río que lleva su mismo nombre, para 
esa época era algo así como un entrepôt en la ruta 
comercial entre Argentina y Bolivia.17 Asimismo, 
para ese tiempo contaba con una agencia del Banco 
Nacional de Bolivia donde concentraba abundante 
capital en efectivo y bonos, provenientes de la 
minería, agricultura, ganadería, comercio formal e 
informal,  además de las recaudaciones de Aduana 
por importación y exportación de productos y 
pago de  patentes, entre otros. Así, una solvente 
firma minera y una entidad financiera, ambas 
privadas con un factor común: Aramayo, que 
llamaban la atención de Cassidy y Sundance.

Aparentemente en octubre el anfitrión de 
los bandidos Edward Graydon emprendería 
una expedición por el sudoeste de Tupiza en 
compañía de sus invitados, existiendo evidencia 
del regreso de tal viaje según el Sr. Remigio 
Sánchez un comunario de Cucho, si bien éste 
no recuerda los nombres, conoció a Sundance 
Kid. “…un mes más o menos el Señor Graydon me 
presentó a un extranjero rubio, alto, de vigote [sic], 
gordo, cuyo nombre no recuerdo, y en ese momento 
tomamos unas copas de cerveza en Estarca en casa 
de don Fortunato Valencia, quienes me dijeron que 
venían de Esmoraca y traían otro extranjero más, 
menos alto que el otro, y entre los tres se pasaron a 
Tomahuayco”.18 Así recorriendo un total 220 km. 
por los agrestes caminos del sudoeste de Tupiza.

Para 1926 el General (r) Pastor Baldivieso 
recordaba su recorrido al sud de Bolivia de 1908 
bajo el rango de Coronel, en su autobiografía 
“Memorias Históricas de un Jubilado [Tercera 
Parte]”, refiere: “recibí orden de trasladarme con 
el Regimiento a la ciudad de Oruro y esperar 
órdenes en esa capital; seis [días] después de que 
ocupe aquella plaza, se me dio orden de continuar 
sobre Potosí, donde encontré instrucciones para 
continuar hacia el sur de la Republica. Recorrimos 
el mismo trayecto del año anterior, llegué a Tupiza 
en los últimos días del mes de noviembre; debía 
permanecer en esa capital hasta nueva orden”19. 
Algunos de los uniformados relativamente serían 
protagonistas en los sucesos relacionado a la 
última osadía de Butch y Sundance. Sin embargo, 
Baldivieso en este tópico en sus remembranzas no 
menciona una palabra de tales eventos, además 
teniendo una breve imprecisión sobre su arribo 
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a Tupiza, sería el 31 de octubre y no así como 
menciona en los últimos días de noviembre. 18 
años más tarde los motivos por los cuales no 
hace mención en sus memorias sería posible a 
dos factores: la primera que olvidó los sucesos 
de  noviembre de 1908, relacionados al atraco 
de la remesa Aramayo Francke  llevando a una 
persecución frustrada, y la segunda, consideró 
que era un suceso de poca relevancia excluyendo 
así de sus narraciones.

Singulares adjetivos como “The Wild Bunch”, 
“La Banda de Robbers` Roost” “Hole-in-The-Wall 
Gang”, o incidentes del Banco del Valle de San 
Miguel Telluride-Colorado, Banco en Montpelier- 
Idaho, Castle Gate en Utah, Banco de Belle Fourche-
Dakota del Sur, el tren Overland Flyer No. 3 de la 
Unión Pacific, el tren Overland Flyer No. 1 de la 
Unión Pacific en Wilcox cerca de Casper-Wyoming, 
el tren Overland Flyer No. 3 de la Unión Pacific 
en Tipton- Wyoming, The First National Bank de 
Winnemucca-Nevada, etc., calificativos y sucesos 
en el transcurso del tiempo que acreditaron en 
mayúscula la fama de Butch y Sundance en el 
viejo oeste por tales irreverencias; popularidad 
que solía ser muy desconocida en estas latitudes. 
La feroz banda de proscriptos del oeste americano 
casi depurada en su totalidad para 1908, 
reducida a contados hombres, no obstante 2 de 
los criminales record en su huida de la ley y de 
los implacables Pinkerton, subsistían y estaban 
preparados para una irreverencia más.

Descartada la opción de atracar las bóvedas 
de la sucursal del Banco Nacional de Bolivia 
en el pueblo de Tupiza, la mira cambia de 
objetivo a una diligencia sin vigías por caminos 
alejados transportando una jugosa suma de 
una importante firma minera con destino al 
asiento minero de Quechisla. Así, el círculo 
de protagonistas sumaría a otros personajes 
de primer y segundo orden. Días antes del 
suceso los pistoleros realizan un encuentro 
con quien sería el transportador de la remesa, 
llegando a ofrecer sus servicios por un cierto 
lapso, afirmando “una vez efectuada o concretada 
un negocio pendiente partirían hacia la mina 
Concordia”20, y aprovechando la oportunidad de 
indagar el itinerario de viajes del Sr. Carlos Peró. 
Si bien Aramayo Francke enviaría la remesa, 
tenía algunos inconvenientes al no poder reunir 
la suma presupuestada de 100,000.00 bs.-, 
el 3 noviembre solo remitiría 15,000.00 bs.- 
alcanzando al 15%, un despropósito total para 
las intenciones de los dos rufianes, quienes 
tenían otra información. Fieles a su leyenda 

como ladrones a poderosos capitalistas , Cassidy 
y Sundance actúan el 4 de noviembre, a 4 leguas 
(19,31 km) de Salo desvalijaban la provisional 
y escasa remesa de la planilla de sueldos, en 
el punto llamado Waca Huañusca a las 9:15 de 
la mañana, y minutos después se iniciaba el 
escape conduciéndoles con destino a su última 
morada, recorriendo aproximadamente 206 
km. en principio volviendo sobre sus propios 
rastros, hasta Toma Huayco pasando por Tupiza, 
luego salvando Estarca, Cucho para llegar a San 
Vicente en las postrimerías del día 6.21

Patrullas del orden compuestas por oficiales del 
ejército y la policía boliviana desde Tupiza y Uyuni, 
incluyendo mineros y nativos, ejecutaban la 
persecución y cerraban todas las posibles salidas en 
la región de los Chichas, a sugerencia y petición de 
la firma afectada, además que emitían una serie de 
avisos y telegramas de toda índole a varios destinos 
entre el 4 y los días posteriores, “Uyuni- Esta 
mañana asaltaron a Peró entre Salo y Guadalupe, dos 
individuos altos…, con rifles preparados obligaron 
entregar remesa quince mil bolivianos…”22

“Mojo- Esta mañana asaltaron nuestra remesa a 
Quechisla…, Haga favor ayudar tomarlos a su 
paso.- 23

“La Quiaca- Esta Mañana dos individuos…, 
asaltaron nuestra remesa.- hagan esfuerzo 
vigilancia si van por esa y tomarlos…”24

“Uyuni- insinuó eficazmente logre Ud. que 
Subprefecto de esa despliegue gente armada a 
caminos que convergen estación de ferrocarril”.25

“Esmoraca- Corregidor- … han asaltado una remesa 
nuestra de Bs. 15,000.- entre Salo y Guadalupe en 
billetes de Bs. 20, 10, 5 i 1 el 4cte al Señor Carlos Peró 
que llevaba a Quechisla, i además le han quitado una 
mula mohína con la marca Q de la casa. Nosotros nos 
permitimos suplicar a Ud. tomar todo interés i actividad 
par estas investigaciones i si le es posible mandar 
comisiones de 5 o 6 hombres armados en los caminos de 
crea conveniente que se transita por ahí a la Argentina. 
Todo gasto indispensable será de N. P.” 26

“Estarca- Corregidor- El Señor Subprefecto ha 
debido pasar a Ud. una nota indicativa para que 
despliegue Ud. toda actividad en las investigaciones 
i persecución en su jurisdicción, de dos yanques 
altos el uno delgado el otro gordo, que han asaltado 
nuestra remesa…, se cree que tal vez hayan tomado 
esa ruta hacia la Argentina o la Costa ”.27

Desde Potosí a media mañana del 6 de noviembre 



REVISTA DE LA BIBLIOTECA Y ARCHIVO HISTÓRICO DE LA ASAMBLEA LEGISLATIVA PLURINACIONAL 39

IN
V
E
S
T
IG

A
C
IÓ

N

el Prefecto de este Departamento confirmaba al 
Subprefecto de Uyuni la recepción del atraco: 
“Uyuni-Anotando haber sido asaltado Sr. Carlos 
Peró en el lugar de Salo por dos individuos que se 
suponen sean yanquis, he dado órdenes a la policía 
de esta Ciudad para que, por si acaso tenga cuidado 
y vigilancia con transeúntes que ingresasen a la 
Ciudad. - Serrudo”.28 En ese perfil, al Subprefecto de 
Tupiza solicitaba datos de los osados delincuentes: 
“Tupiza - Sub Prefecto Uyuni me comunico hecho 
ocurrido con Señor Peró en Salo y a fin de que policía 
de esta Ciudad pueda de su parte realizar pesquisa, 
insinúole  me proporcione en lo posible filiación o 
señas exteriores de los asaltantes que se suponen 
sean norteamericanos. – Serrudo”. 29

Fueron 57 horas de fuga por los escabrosos 
caminos que escogieron transitar, acantilados, 
montañas, quebradas y suelos arenosos, por 
momentos mimetizados con los arbustos, espinos 
y rocas; llegando a los 4.500 metros de altura en 
el pueblo minero de San Vicente, cerca de las 7 
de la noche del 6 de noviembre, los azares de la 
vida les guardaba un encuentro con su destino, 
alcanzando momentos álgidos y cruciales 
jamás experimentados en su amplia carrera de 
forajidos desde el lejano Oeste. La columna 
militar de la Guarnición Uyuni, al mando del 
Capitán Justo Pastor Concha, entrelazaría un 
dramático encuentro con la dupla Cassidy & 
Sundance, llegando a un desenlace trágico, en 
ambos bandos, la patrulla de 4 uniformados 
reducida a tres hombres y la dupla de forajidos 
de la afamada “Wild Bunch” completamente 
depurada. Así, alcanzaría el final de una aventura 
llena de hazañas rodeada en parte de infortunios 
y el inicio de una leyenda.30

No había alcanzado un año, solo faltaban algunos 
días y la premonición del mítico y legendario 
pistolero yankee se consumaba, lo cierto es que 
Cassidy y Sundance murieron fieles a su leyenda, 
evidencia encontrada del final de los asaltantes de 
la remesa que conducía Carlos Peró, muestra que 
se auto-ejecutaron en una de las habitaciones de la 
casa del Sr. Bonifacio Casasola al verse acorralados 
por la patrulla de Justo P. Concha con ayuda de los 
vecinos del pueblo y siendo inhumados en algún 
lugar del cementerio de San Vicente en la mañana 
del 7 noviembre.31

Sería el inicio de una sucesión de hechos 
protagonizados por diversos personajes y 
entidades en diferentes instancias, perfiles y 
representaciones, una de ellas, la prensa. En 
el tiempo, para algunos una real y fantástica 

historia y para otros simplemente la muerte 
de dos ladrones gringos, el final del camino se 
emplazaba escribir, el primer borrador. Como 
todo boceto tendría sus impresiones y aciertos, 
el encargado para delinear sería la prensa 
escrita. Para 1908 este círculo de medios sería 
muy relativa en comparación con la población 
boliviana, sin embargo contaban con una serie 
de desventajas, así en algunos de sus reportes 
alcanzando y llevando a la imprecisión total; de 
15 a 20 tabloides cubrieron el suceso, la mayoría 
bolivianos, y muy  probable 2 o 3 matutinos 
locales de Tupiza, siendo uno El Chorolque, 
otro el Semanario “Ecos y Notas”, precisamente 
el 8 de noviembre emitía su primer número y 
desde luego que difundió tales acontecimientos, 
siendo la noticia de la semana o el mes, asimismo 
existiendo la posibilidad de la revista informativa 
“27 de Octubre” de propiedad de la sociedad 
del mismo nombre, que tenía como afiliados 
a algunos miembros de la firma afectada. Sin 
embargo, solo existen vestigios de un solo medio, 
El Chorolque, donde muestra algunos detalles 
demasiado relevantes que insidiaron años 
después llevando a conclusiones sobresalientes 
relacionadas a su estadía o travesía por Tupiza y 
al nombre de uno de los forajidos.

 Figura 4

Santiago Lowe: ¿quién era este sujeto de apellido 
Lowe que el semanario El Chorolque publicó en 
dos ocasiones a finales de octubre y el día del 
atraco, como huésped en uno de los hoteles 
del Sr. Ernesto Civran?32 Lowe, presuntamente 
era Butch Cassidy, utilizando en esta región el 
último de sus alias. Así es, definitivamente 
era el legendario pistolero de la feroz “Wild 
Bunch”, quien se hospedaba en el lujoso Hotel 
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Terminus, ubicada en la vereda suroeste de la 
Plaza Independencia, colindante con el Hotel 
Internacional de propiedad de Carlos Schmidt. 
Lowe, uno de los muchos sobrenombres de 
Cassidy, precisamente, la prensa local de Tupiza 
esbozaba las primeras frases de aquella que 
sería el final de una historia trágica, alcanzando 
simplemente a un par de líneas.

Los correos locales, la prensa nacional e 
internacional iban de la mano: 1908 tecnología 
de primer orden, para tener la primicia, el correo 
telegráfico trasladaba contadas líneas con destino 
argentino en fecha 5 de noviembre de un asalto 
al Sr. Carlos Peró. Así, La Prensa de Buenos Aires 
lanzó su primicia el día viernes 6, sobre el robo 
de una planilla de 15,000 bs., de la empresa 
minera Aramayo Francke. Llevado, “…entre Salo 
y Guadalupe por dos individuos, que según se dice, 
deben ser norteamericanos o crilenos [sic]”… “hay 
opiniones de que deben ser los norteamericanos 
que asaltaron el Banco de la Nación de Villa 
Mercedes (Argentina), y después se refugiaron en 
esta República, donde han llevado a cabo varios 
asaltos”. Además de la intervención del Coronel 
Baldivieso y sus subordinados, cumpliendo roles 
relativamente preponderantes, con la captura de 
“a dos norteamericanos, que traen mucha munición 
y armas…” 33, por el Teniente David Marchetti.

El verso tomaba forma aunque con poca 
percepción, la relación de datos de la última 
osadía de dos asaltantes norteamericanos, 
sumaba a otros medios de la prensa, sin dar 
muchas luces sobre los nombres de los autores. 
Entre El Chorolque de Tupiza,  y La Prensa de 
Buenos Aires, la brecha era profunda, el medio 
local sólo se limitaba a describir 3 días después 
de los sucesos, el 7 de noviembre: “Asalto 
Escandaloso”-“El día 4 del presente, a h. 9 y 15 
de la mañana, a tres leguas de distancia de Salo 
en el punto llamado Huaca huañusca, fue asaltado 
por dos bandidos Americanos, armados de rifles, 
revólveres y puñales, al Sr. Carlos Peró”.34 Además 
la crónica exponía a diversos personajes al Sr. 
Manuel E. Aramayo, Gerente de la empresa 
minera afectada en Tupiza, al Subprefecto de 
la Provincia Sud Chichas, Ricardo Cruz, al 
Primer Jefe y Comandante del Regimiento 
Abaroa, Coronel Pastor Baldivieso, y dos gringos 
capturados bien municionados en el rancho de 
Salo a escasos 30 km.  al norte de Tupiza.

Mientras La Prensa de Buenos Aires fue el único 
periódico extranjero que cubrió los sucesos y 
uno de los pocos que medianamente informó de 

manera considerada y hasta acertada, -si bien- 
con pocos detalles, probablemente los factores 
serían la distancia, o sus editores no consideraban 
demasiado llamativo o de suma importancia 
para sus lectores, un acontecimiento llevado a 
más de 2.000 km. de distancia, además, fuera de 
sus fronteras. Sin embargo, de los 5 reportes, el 
primero es el más relevante y curioso “…deben 
ser los norteamericanos que asaltaron el Banco de la 
Nación  de Villa Mercedes (Argentino).”35, una frase 
demasiado sugestiva, precisamente se refiere a 
James Ryan (Butch Cassidy) y Harry Longabauch 
(Sundance Kid), quienes ocuparon en diciembre 
1905 a febrero 1906 extensos espacios en los 
periódicos argentinos, al mejor estilo de Cassidy y 
Sundance como ladrones de bancos. El contenido 
de lo divulgado no estaba nada fuera de lugar, 
existía demasiada precisión, con relación a los 
medios bolivianos que ignoraban aquello que  
era muy común 3 años antes en el país vecino, 
la Argentina. Asimismo, resaltaba 2 nombres Ray 
A. Walters y Frank Harry Murray. ¿Quiénes eran 
estos forasteros caminantes? Posiblemente alguna 
vez les confundieron con Butch y Sundance, 
dando lugar a teorías equivocas como que 
salieron vivos o escaparon de Bolivia; Walters y 
Murray dos anglosajones que coincidentemente 
se encontraban de paso en una población muy 
cerca donde se consumó el atraco, motivo por 
el cual fueron arrestados y conducidos a Tupiza 
por una patrulla militar del Regimiento Abaroa, 
catalogados como cómplices y delincuentes por 
administrativos de Aramayo Francke, sacando 
conclusiones demasiado apresuradas y fuera de 
lugar; era cierto para sospechar por la manera 
cómo los encontraron,  muy bien armados como 
verdaderos forajidos, siendo la realidad otra. 
Si bien, días más tarde, el 9 noviembre fueron 
puestos en libertad a solicitud de un memorándum 
de su abogado defensor y considerado por el Juez 
Instructor, no existiendo prueba alguna como 
colaboradores del hecho llevado el 4 de noviembre, 
así estos súbditos extranjeros quedando libres, 
días más tarde se alejaron de Tupiza con itinerario 
a la Argentina y luego a su destino Panamá, según 
ellos su residencia laboral. Presuntamente estos 
súbditos Walters y Murray se encontraron en la 
noche del 15 noviembre en un hotel de La Quiaca 
(frontera Argentina – Bolivia) con el explorador y 
descubridor de Machu Picchu el americano Hiram 
Bingham, a quien le contaron cuentos espantosos 
de bandidos por los caminos de Bolivia.

Si bien El Chorolque de Tupiza, debería ser 
el medio más preciso y coherente, también 



REVISTA DE LA BIBLIOTECA Y ARCHIVO HISTÓRICO DE LA ASAMBLEA LEGISLATIVA PLURINACIONAL 41

IN
V
E
S
T
IG

A
C
IÓ

N

mostraba relativamente cierta impresión en 
sus 3 notas de fechas 7,11 y 19 (noviembre), 
además muy poca exactitud en algunos detalles, 
los motivos sería restricción a la información 
real, o quizá se recogieron los antecedentes de 
segunda mano. La redacción entregada a sus 
lectores fue de forma superficial. Algunos datos 
que hasta la fecha son una incógnita, hablamos 
de los integrantes y nombres de la patrulla 
militar en su totalidad que intervinieron en tal 
suceso, quedando pendiente la identificación 
de un conscripto, aquel pequeño piquete de 
uniformados que llegó a San Vicente  a las 3 
de la tarde del 6 noviembre “...compuesta del 
Capitán Justo P. Concha, un Comisario de Policía, 
y dos soldados...”. “El corregidor les alojó en su 
casa, e inmediatamente dio parte del arribo de 
tales vichos [sic] al Capitán: este acompañado del 
comisario y sus dos soldados fue inmediatamente 
al alojamiento de aquellos a donde entró primero 
un soldado…” 36 Quien fue victimado por uno de 
los bandidos con un disparo letal en el cuello.

El Chorolque, asimismo, publicaba la buena 
predisposición  “… que la casa Aramayo Francke 
y Co. Ld. ha ordenado premiar debidamente a los 
policías y al digno capitán Concha que ha cumplido 
su deber, así como destinar una suma de dinero 
para la familia del soldado, víctima del deber”.37 
Sin embargo, días después esta firma, realizadas 
sus averiguaciones con relación a la actitud 
generada del líder de la patrulla en los sucesos 
del 6 y 7 de noviembre, cambia la manera y el 
orden de sus buenas intenciones de reconocer 
a quienes recuperaron la remesa. “Por todas las 
investigaciones hechas hasta ahora sabemos que el 
capitán de la fuerza, no se portó a la altura que 
habíamos creído en la captura de los asaltadores no 
mereciendo la gratificación que habíamos pensado 
darle como ordenamos”. Se debe contextualizar 
que esta apreciación se realiza 13 días después 
de lo publicado por el periódico El Chorolque. Lo 
cierto es que los padres Juan de Dios y Francisca, 
de Víctor Torres Avilés, el soldado victimado 
por Butch Cassidy, serían favorecidos con un 
“montepío o gratificación por una sola vez” el 
mismo enviado al poblado de Uyuni.38

La Mañana, de Sucre, describía en parte un 
dato relevante, el mapa encontrado de lugares 
visitados, parte de los andares de Cassidy y 
Sundance en los andes y el oriente “…se les 
encontró un mapa de Bolivia hecho a pluma con 

muchas anotaciones de los lugares que habían 
recorrido; estas anotaciones hechas con lápiz, se 
ven en el Departamento de La Paz, Santa Cruz, 
Cochabamba, y Potosí”. Además los caminos 
delineados de su fuga. “La que seguían está bien 
marcada hasta San Vicente y de ahí por Santa 
Catalina hasta la Quiaca”.39 No obstante, la 
última parte algo difícil de creer que se regirían 
a esta ruta, lo más probable era escapar por el 
camino que conduce  a Uyuni  alcanzando Oruro 
o La Paz y así pasar desapercibidos en ciudades 
donde existían miles de extranjeros.

En 1910 informes oficiales del gobierno boliviano 
confirman el tiroteo llevado en noviembre de 
1908 por la patrulla militar de la Guarnición 
de Uyuni al mando del Cap. Justo P. Concha 
y dos súbditos americanos, alcanzando éstos 
su deceso. Ellos serían Brown y su compañero 
llamado Maxwell, si bien los informes no afirman 
o corroboran los apellidos, lo cierto es que los 
dos yankees eran Butch Cassidy y Sundance Kid.

Estas gestiones de 1910 serían a petición de la 
Legación Americana buscando un “certificado 
de defunción” de un americano de apellido 
“Brown”, quien se supone había muerto en un 
enfrentamiento con la policía boliviana40, las 
mismas que el 15 de diciembre el Subprefecto 
de Tupiza Enrique Ipiña, emplazaba el final de 
este trámite burocrático, después de una extensa 
gestión, remite un oficio con Cite N° 447 
adjuntando toda la documentación requerida 
por la Legación americana, Cancillería boliviana 
y la Prefectura de Potosí.

Cinco días después Nicanor Serrudo, Prefecto 
de Potosí, ratifica la recepción con cite N° 650 al 
Subprefecto de Tupiza, bajo el siguiente tenor. “He 
recibido el certificado de defunción de los dos yankes 
muertos en combate por la policía de Uyuni en el 
Vice–cantón de San Vicente, así como el testimonió 
de los obrados relativos en fs. 10 y el oficio original 
del Sr. Fiscal de Partido; documentos que los elevo por 
el correo de la fecha a la consideración del Ministerio 
de Relaciones Exteriores i Culto.”41

Los precedentes demuestran contundentemente 
que estos rufianes visitaron y recorrieron estas 
solariegas  tierras y que uno de ellos desde 
Verdugo y Toma Huaco asistía con mayor 
frecuencia al valle de Tupiza, con relación a su 
secuaz, hablamos de Cassidy y Sundance antes 
de ejecutar su última irreverencia.
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Notas

1. El Diario de La Paz, 19 de diciembre de 1905: “Chile, Bandidos en la Cordillera”. Butch y 
su pandilla [Sundance, Ethel, y un cuarto forajido de nombre Evans] el 19 de diciembre  a 
media mañana perpetraban asalto al Banco de la Nación Argentina en Villa Mercedes, San 
Luis, para luego regresar a Chile, suceso que llevó a los medios de prensa escrita argentinos 
a difundir extensas crónicas entre diciembre 1905 y febrero 1906.

2. Jerez (2017), p. 58.

3. Telegrama a Tupiza (Folio N° 95). Archivo de la Prefectura, Copiador de Telegramas 
Enviados - Varios 1908-1909, N° PD 315[r] – A.H.C.N.M. P.

4. Daniel Buck y Anne Meadows, “Al Final del camino: Butch Cassidy y Sundance Kid en 
Bolivia”. Revista Fuentes Vol.10 – N° 46, Octubre 2016; véase también Meadows (2003), pp. 
93-95, 132-133.

5. Gral. Pastor Baldivieso. Memorias Históricas de un Jubilado (Tercera Parte). La Paz, 1926, p. 141.

6. Ibidem, pp. 142-153.

7. Jerez (2017), p. 55.

8. Daniel Buck y Anne Meadows, “Al Final del camino:…”. Entrevista a Percy Seibert por 
James Horan (sin fecha).

9. Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia. Compilación de Leyes Bolivianas 1825 a 
2007. Ley de 26 de octubre de 1905: Programa de Saneamiento Legislativo.

10. Vicepresidencia del Estado Plurinacional de Bolivia. Compilación de Leyes Bolivianas 1825 
a 2007. Reglamento de Migración Libre-Ministerio de Colonización y Agricultura- 18 de 
marzo de 1907 - Programa de Saneamiento Legislativo.

11. María Robinson Wright. Bolivia: El camino central de Sur América, una tierra de ricos recursos 
y de variado interés. Capítulo XXIV: La Explotación de oro en Bolivia – Tupiza y sus minas 
– Bismuto (1906),  pp. 377, 386.

12. Ibidem, p. 385.

13. Francis (mayo) 1913, Revista Nacional de Jurisprudencia, Legislación y Administración, año 
II, N° 44, 31 de octubre de 1908, “Correspondencia” “Minas,” p. 445; Jerez (2017), pp. 63-
64. También, el Prof. Gastón Michel Alfaro, en su libro Escudo de Armas de Tupiza (2001), 
subrayaba “Una empresa que se había constituido en Buenos Aires en 1905 puso en operación 
una moderna draga para explotar los aluviones auríferos del río San Juan del Oro, invirtiendo en 
este proyecto una suma de medio millón de dólares. En la misma región, en Esmoraca, también 
se había logrado instalar una draga que producía alrededor de 1 kg. de oro por mes, p 30.

14. Wright (1906), p. 385.

15. Serrano (diciembre 2004), pp. 137, 153.

16. Serrano (diciembre 2004), pp. 218, 249.

17. Daniel Buck y Anne Meadows, “Al Final del camino:…”. 

18. Interrogación a Remigio Sánchez llevada en Tupiza en fecha 9 de noviembre de 1908, 
después de los sucesos del 6 noviembre entre los asaltantes de la remesa de Aramayo 
Francke y la patrulla de la Guarnición de Uyuni en San Vicente, en un sumario de 77 fojas 
elaborado por el Dr. Héctor Solares, Juez Instructor del Juzgado de Instrucciones, Tupiza. 
Contiene informes pormenorizados y relevantes a estos sucesos, procurados desde el 5 de 
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noviembre de 1908 hasta el 4 de marzo de 1909, encontrando una serie de documentos 
diferentes. Este expediente fue sustraído por el escritor estadounidense Roger McCord en 
1972 de un archivo de Tupiza. Los investigadores americanos Daniel Buck y Anne Meadows 
se entrevistaron el 14 de agosto de 1993 con quien sustrajo este sumario. Actualmente el 
expediente se encuentra en el American Heritage Center de la Universidad de Wyoming en 
Laramie, Wyoming, EEUU. McCord falleció en febrero de 2016, a la fecha se desconoce el 
paradero de tal expediente. Cucho, ubicada al sudoeste del Campamento Verdugo o Toma 
Huayco y a escasos 20 km al norte de Estarca.

19. Gral. Pastor Baldivieso. Memorias Históricas de un Jubilado, p. 158.

20. Telegrama: Aramayo Francke, de Tupiza a Quechisla, 8 de noviembre de 1908 (folio 79). 
Archivo de los Aramayo Francke y Co. Libros Copiadores, 1908 (AR-MIN, Aramayo 
Minera). Correspondencia de Cartas –Telegramas a Quechisla y otros destinos (Archivo 
de COMIBOL, Tupiza-Archivo Histórico de los Chichas-G.M.T.). Copiador AR-MIN 1908 
Noviembre. Este copiador de telegramas fue sustraído de los archivos de COMIBOL, Tupiza, 
cerca o poco después del año 2000. Con respecto a este ejemplar existen  dos versiones, 
el mismo que fue vendido en junio de 2003 por Bonhams & Butterfields, una casa de 
subasta en California. Localizado por el investigador norteamericano Daniel Buck: 13 de 
junio 2016, en: http://www. bonhams.com/auctions/12931/lot/3450/. Sin embargo, lo más 
curioso e irónico, es que después del año 2003 este copiador fue visto en una exposición 
de un repositorio de Tupiza. Por lo investigado se presume que el mismo se encuentra en 
manos de un descarado depredador, quien atenta el patrimonio de los Chichas, asimismo se 
debe resaltar que existen algunas copias fotostáticas realizadas recientemente que circulan 
en Tupiza entre algunos seguidores de las andanzas de Butch Cassidy y Sundance Kid, 
confirmando tal sospecha o posibilidad; Jerez (2017), pp. 92, 98.

21. Jerez (2017), pp. 67, 70, 71.

22. Telegrama, Aramaiza - Tupiza a Aramayuni - Uyuni,  Aramayo Francke Ca. 4 de noviembre 
de 1908 (folio 26). “Copiador AR-MIN 1908 Noviembre”.

23. Telegrama, Aramaiza - Tupiza, Aramayo Francke Ca. a Escalier - Mojo, 4 de noviembre de 
1908 (folio 27). “Copiador AR-MIN 1908 Noviembre”.

24. Telegrama, Aramaiza - Tupiza, Aramayo Francke Ca. a Estaño - La Quiaca, 4 de noviembre 
de 1908 (folio 28). “Copiador AR-MIN 1908 Noviembre”.

25. Telegrama, Aramayo - Tupiza, a Manuel Barran - Uyuni, Aramayo Francke Ca., 4 de 
noviembre de 1908 (folio 29). “Copiador AR-MIN 1908 Noviembre”.

26. Telegrama, Manuel E. Aramayo, Aramayo Francke Ca. - Tupiza al Corregidor del Vice Canton 
de Esmoraca, 7 de noviembre de 1908 (folio 71).“Copiador AR-MIN 1908 Noviembre”.

27. Telegrama, Manuel E. Aramayo,  Aramayo Francke Ca. -Tupiza a Corregidor del Cantón de 
Estarca, 7 de noviembre de 1908 (folio 72).  “Copiador AR-MIN 1908 Noviembre”.

28. Copia de telegrama enviado N. Serrudo, Prefecto del Departamento de Potosí a Sub Prefecto 
de Uyuni a 6 de noviembre de 1908  (folio 91). Archivo de la Prefectura, Copiador de 
Telegramas Enviados  - Varios 1908-1909, Nro. PD  315[r] – A.H.C.N.M. P.

29. Copia de telegrama enviado N. Serrudo, Prefecto del Departamento de Potosí a Sub Prefecto 
de Tupiza a  6 de noviembre de 1908  (folio 92). Archivo de la Prefectura, Copiador de 
Telegramas Enviados  - Varios 1908-1909, Nro. PD  315[r] – A.H.C.N.M. P.

30. Jerez (2017), pp.  87-90.

31. Jerez (2017), pp. 90, 91.
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32. El Chorolque, medio de prensa de Tupiza, para 1908 iba difundiéndose en su tercera época. 
Entre sus páginas publicaba a la población flotante de dos establecimientos de hospedaje de 
Tupiza, teniendo registrado a Santiago Lowe en el sector movimiento de pasajeros del Hotel 
Terminus, en fechas 31 de octubre y 4 de noviembre de 1908; Butch Cassidy frecuentaba 
el pueblo de Tupiza desde el Campamento Verdugo o la casa de administración de Toma 
Huayco de la Cía. Minera San Juan del Oro, lo cierto es que Lowe era un sobrenombre más 
que también utilizó en Norte América, en el Estado de Arizona en 1898 trabajando en una 
corta época para Erie Cattle Company, específicamente bajo el apelativo de James Lowe. 
Jerez (2017), pp. 13,68.

33. La Prensa de Buenos Aires, Argentina, único medio extranjero que cubrió los sucesos 
relacionados al asalto a Carlos Peró: “Bolivia – Asalto al Señor Peró – Los bandoleros 
norteamericanos” además “Bolivia – El Asalto al Señor Peró”, bajo el mismo titular en fechas 
8 y 9 de noviembre,  y “Bolivia – Libertad de detenidos”; Jerez (2017), p. 85.

34. El Chorolque, de Tupiza, de fecha 7 noviembre en su N° 98, p. 3, sección Varias: “Asalto 
Escandaloso”; Jerez (2017), p. 85.

35. La Prensa, de Buenos Aires, de fecha 6 de noviembre, p. 8: “Bolivia – Asalto al Señor Peró – 
Los bandoleros norteamericanos”.

36. El Chorolque, de Tupiza, de fecha 11 noviembre en su N° 99, p. 3, sección Varias: “Captura y 
muerte”. La Patrulla de la Guarnición de Uyuni compuesta por cuatro hombres a la cabeza del 
Capitán Justo Pastor Concha, Comisario Policía Timoteo Ríos, y dos conscriptos Víctor Torres y 
el cuarto hombre no identificado hasta la fecha, existiendo una breve posibilidad que sea Braulio 
Munzon. También el Capitán al mando no incursionó en el primer encuentro con los bandidos, 
donde se produce la muerte de Víctor Torres; Jerez (2017), pp. 85, 88, 89, 97, 99-101.

37. El Chorolque, de Tupiza, de fecha 11 noviembre en su N° 99, p. 3, sección Varias: “Captura 
y muerte”.

38. Telegrama, Manuel E. Aramayo,  Aramayo Francke Cia. -Tupiza a Aramayo Francke Cia - 
Uyuni, 24 de noviembre de 1908 (folio 217).  “Libros AR-MIN 1908 Noviembre”.

39. La Mañana, de Sucre, de fecha 25 de noviembre en su N° 909, p. 3, sección Varias: “Asalto de 
la Remesa de la Casa Aramayo Francke- la acción Policiaria – Combate sangriento – Muerte 
de los ladrones”.

40. Archivo de la Prefectura Correspondencia Oficial  M. RR. EE y C.  – 1910 - Legajo 14  Nro. 
PD [c.r.]-3549 – AHCNMP, Archivo de la Prefectura Correspondencia Oficial  Subprefectura 
de Porco – 1910 - Legajo 14  Nro.  PD [c.r.]- 3567 – A.H.C.N.M. P., Correspondencia 
Recibida- Prefecturas- Libro  Rojo-Empastado Min-2-279 – 1910- Archivo Central Histórico  
Diplomática- M. RR. EE. Bolivia – La Paz, Correspondencia Recibida- Varios - Libro  Rojo-
Empastado ED -1- 95- 1910- Archivo Central Histórico  Diplomática- M. RR. EE. Bolivia 
– La Paz; Jerez (2017), pp. 140 -147.

41. Copia de telegrama enviado N. Serrudo, Prefecto del Departamento de Potosí a Sub Prefecto 
de Tupiza a 20 de noviembre de 1910 (folio 511). Archivo de la Prefectura - Copiador de 
Telegramas Enviados a Subprefecturas 1910 - Nro. PD- [e]-319. AHCNM P.

Ilustraciones

Figura 1.-Rutas de ingreso a Bolivia y destinos en los andes, el valle y el oriente: 1906-1908, entre 
sueños, fuego y sangre, siempre cubriendo sus verdaderos nombres manipulando una sucesión 
de apelativos para eludir a la ley y sus perseguidores. [Butch: Santiago Maxwell, J.P. Maxwell, 
Gilles – [Gillies], Santiago Lowe, Sundance: Harry A. Brown, Frank Boyd, Enrique Brown].
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